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CÓRDOBA I DESCUBRIR LA CIUDAD PALACIEGA 
El esplendor de 
Medlna Azahara 
Es uno de los complejos arqueológicos más espectaculares de todo el 
mundo islámico en época medieval. Esta mítica ciudad palaciega, 
digna de un cuento de Las Mil y una noches, nos abre sus puertas. 
Texto de VIRGILlO MARTINEZ I Fotograffas de CRISTINA CANDEL y ¡OAN COSTA I COVER 
pesar de su efímera existencia, que 
no alcanzó la centuria, la ciudad de 
Azahara evoca como ninguna otra 
el esplendor y la grandeza del cali-
fato del occidente islámico, de la 
Córdoba de los Omeyas. Su solo 
nombre trae a la memoria leyendas 
que envuelven la auténtica historia, a veces sepultándola. 
Aquellas leyendas de califas opulentos y derrochadores 
que podían dedicar ciudades a sus favoritas hacen de Me-
dina Azahara una suerte de escenario ideal para unas" Mil 
Y una noches" andalusíes. 
Pero la leyenda no es tal: sólo hay historia, bien conoci-
da en sus aspectos generales. Todo comenzó en el año 
936, cuando Abderramán III decidió iniciar la construc-
ción de una ciudad dedicada a su favorita Zahara. Cum-
plía con la obligación que tenía el buen gobernante, el ca-
lifa ejemplar, de crear ciudades nuevas hechas a su antojo. 
Su proclamación como califa en el año 929, después de 
haber pacificado al-Andalus con mano firme, casi se lo 
exigía. Con la asunción del título de amir al-muminin -
príncipe de los creyentes-, los omeyas , implantados en 
al-Andalus desde el año 756, daban un salto .político de 
EL ECO DELALMUÉDA.NO. La mezquita fue inaugurada el n de enero del 
año 941. Se emplazó fuera del palacio para que, a la llamada del almuéda-
no, pudieran acudir tanto la población del A'lcázar como los residentes de 
la medina. Su lujo original la convirtió con el tiempo en uno de los edificios 
más arrasados de la ciudad. HOy sólo conserva unos pocos muros. 
gran significación, convirtiéndose en los califas de occi-
dente. La llegada a la Península ibérica de esta dinastía es 
consecuencia de la llamada revolución abbasí, por la que 
estos acabaron con todos los miembros de la familia 
omeya con excepción de un joven llamado Abderramán 1 y 
conocido con el apelativo de "el llegado" (al -Dajil) . Fue él 
quien , una vez establecido en al-Andalus, sentó las bases 
de un nuevo estado en aquel remoto occidente musulmán 
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enfrentado al que desde Bagdad re-
presentaban los abbasíes. 
Para la fundación de Medina Azahara 
se recurrió a los más preciados mate-
riales arquitectónicos del ámbito medi-
terráneo, y los autores árabes no aho-
rran elogios al referirse al dispendio 
generado por esta fundación, que gastaba 
aproximadamente un tercio de los generados por el Esta-
do: diariamente se colocaban 6.000 sillares y se gastaban 
400 cargas de yeso y cal, transportadas por 1.500 acémi-
las, 400 camellos y 1.000 mulas; en las obras trabajaron 
10.000 obreros que emplearon pilas y fuentes traídas de 
Siria y Constantinopla, mármoles de Cartago, 
puertas de marfil y ébano con incrustaciones de 
oro y piedras preciosas ... Un lujo desmesura-
do que recuerda por sus desorbitantes cifras 
fundaciones urbanas de los abbasíes, el cali-
fato rival de oriente, como la de Samarra, ciu-
dad situada en el actual Irak. 
El lugar elegido para crear la ciudad no podía 
ser más adecuado. Separada del sector noroccidental 
de la muralla cordobesa apenas 7 kilómetros, la ciudad de 
Azahara se emplaza al pie de la Montaña de la Novia , 
como era denominada Sierra Morena 
por los cronistas árabes. Ocupaba un 
gran espolón natural que forman las 
estribaciones de la montaña al aden-
trarse en la llanura sobre la que tiene 
una bellísima panorámica. 
La medina se integraba como enti-
dad independiente en la gran metró-
polis cordobesa, una aglomeración 
que a mediados del siglo x pudo alcan-
zar el medio millón de habitantes. 
El resultado final habla por sí solo. 
alcanzó tales dimensiones. La ciudad, de 
forma regular, está circundada por una 
muralla rectilínea en todos sus lados, salvo 
en el norte, donde el relieve impone un tra-
zado más sinuoso. En sus lados ma-
yores llega al kilómetro y medio de 
longitud, mientras que en los menores 
supera los 750 metros. 
La ciudad que vio discurrir por sus calles embajadas lle-
gadas de Constantinopla o de los reinos del norte fue des-
truida por los beréberes en el año 1010. Su jefe, Sulayman 
al-Mustain, se acantonó frente a sus muros en el cerco es-
tablecido en torno a la ciudad de Córdoba. A partir de en-
tonces , la otrora magnífica ciudad fue abandonada, pa-
sando a ser cantera para extracción de sillares hasta 
prácticamente el siglo xx. 
una ciudad para el califa 
El complejo arqueológico se caracteriza por una rígida je-
rarquía en la concepción del espacio arquitectónico. El es-
pacio se distribuye en tres niveles o terrazas, que corres-
ponden a funciones diferenciadas. El nivel superior, en la 
práctica el único visitable, estaba destinado a la residencia 
palaciega, sede del poder califal. Es el 
sector que albergará la exposición "El 
esplendor de los omeyas". 
Estamos ante uno de los complejos ar-
queológicos más espectaculares del 
mundo islámico medieval por su ex-
tensión, por lo que representa y por la 
calidad de los materiales empleados. 
La superficie total de la ciudad supera 
las 100 hectáreas, lo que proporciona 
una idea del esfuerzo constructivo que 
supuso. Salvo la misma Córdoba cali-
fal, la Sevilla almohade o la Granada 
nazarí, ninguna ciudad de al-Andalus 
EL pAlÁaO DE LOS ARTESANOS. En 
El conjunto ha sido excavado prácti-
camente en su totalidad , dándose a 
conocer los sectores vinculados a la 
administración y al protocolo del esta-
do califal: la Dar al-Mulk o Casa Real; 
la galería porticada de 15 arcos que 
daba acceso a este sector; la Dar al-Wu-
zará o Casa de los Visires, edificio basi-
lical de cinco naves longitudinales y 
una transversal que es posible sirviera 
como sede de los principales servicios 
del Estado; el llamado Salón Rico o de 
Abderramán m, de planta rectangular 
con cinco naves, en cuyas paredes se 
desarrolla un espectacular programa 
decorativo , debía de ser el escenario 
destinado a recibir a las embajadas. 
Medina AZahara trabajaron los meJo-
res maestros de al-Andalus. Había 
fuentes con bocas en forma de ciervo 
-arriba- y muros esculpidos. A la 
izquierda, un dinar del califato. 
En la terraza intermedia se suceden 
las distintas construcciones oficiales, 
con la mezquita aljama como edificio 
más destacado, así como las principales zonas ajardina-
das. Finalmente, de la terraza inferior -la medina pro-
piamente dicha, que supone un 90"10 de la superficie total 
del conjunto- faltan datos arqueológicos, debido a que 
apenas se han iniciado las labores. La fotografía aérea re-
vela la presencia en este amplio terreno de un gran núme-
ro de edificios, algunos identificados como mezquitas 
por su orientación hacia la Meca. 
Los tesoros ocultos de los omeyas 
Una vez descrito este paraje, se comprenderá que Medina 
Azahara es el lugar idÓneo para la celebración de una ex-
posición que llevará por título "El esplendor de los ome-
yas cordobeses". En este área monumental incomparable 
se celebrará entre el 3 de mayo y el 30 de septiembre la 
gran muestra, en la que se pretende entablar un diálogo 
entre los objetos, verdaderas joyas del arte andalusí, yel 
espacio arquitectónico que lo envuelve. La exposición, 
que albergará objetos en piedra, metal, vidrio, madera y 
valiosos manuscritos, seguirá los pasos de la que pudo 
verse en el Instituto Árabe de París hasta el pasado abril. 
Medina Azahara no sólo recuperará así parte de su mi-
lenario esplendor, sino que también logrará introducir al 
visitante en el al-Andalus del siglo X y descubrirle el alcan-
ce de su arte y su influencia en la Europa medieval. 
Córdoba y la ciudad de Azahara son la última estación 
del Itinerario Cultural de los omeyas, organizado por el 
Legado Andalusí y otras instituciones. Su finalidad es dar 
a conocer la estrecha relación cultural, artística y científica 
que existió entre oriente y occidente, en la que al-Andalus 
actuó como intermediario y escenario a partir del cual se 
transmitía el legado greco-latino a la Europa medieval. 
Este itinerario que nace en Medina y la Meca y pasa por la 
gran capital de los omeyas, Damasco, para proyectarse 
por el norte de África hacia al-Andalus, trata de recuperar 
el patrimonio cultural compartido por los pueblos del sur 
de Europa, el norte de África y Oriente Próximo. _ 
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